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Se hallará en la Librería de José Carlos Navarro , calle de la Lonja de la 
Seda , así mismo un gran surtido de comedias antiguas y  modernas, 2>a- 














SA L E  N E C U L A S  C O N
i V e c . t l l  demonio del borrico! 
pues no , la a lbarda está buena, 
con que yo no sé si es 
la enjalm a que se le sienta: 
una m a tad u ra  tiene 
desd<¿ la cola á la oreja.
Sale Manolo.
M an. N ecu las ,  qué  haces aquí?
N^c. Esroy a justando cuentas.
A lan . Y con quién?
Nfc. Con mi borrico.
M an. Q ué  está contigo?
Nec. N o , bestia,
no  qu iero  decirte yo 
que hablo  con éj.
Jiffan. L inda  fl;;ma! 
pues qué dices?
Nec. Q u e  sobre él
estoy form ando mi cuenta .
M an. Put-s , hombre , si estas á  pie , 
cóm o quieres tú  , que crea, 
que estás sobre él?
Nec. Q uiera  Dios
mat;irme con quien  me entienda.
M .atl. Dexemos eso j y anoche, 
que estuve espera , que espera
V A R A  D E  AKKIEKO ,
para  que fuésemos juntos 
á  la puerta  de  U Iglesia, 
en donde se ju n tó  un co rro  
de  zagalotes , y  hembras, 
que en ménos de  dos m enutos 
se arm ó la mas gu apa  fiesta 
qu e  en mi vida he conocido.
Nec. Y quién estaba?
M an. Perea,
el hijo d e  la B u ya .
N íc .M achos, mas que haya  cincuenta: 
las hem bras pregunto  yo.
M a n . Estaba la  Cascabela, 
con Peporrilla  la C hata , 
la  T ia  P u c h e s , y  Antonuela; 
la  nieta de! Sacristan, 
estaba la M olinera, 
estaba la Respingotia, 
y  T ia  Pujitos la T uer ta .
Nec. Y d i , q u é  hicisteis?
M a n .  Baylar
al son de las casrañefas, 
y  a l  pandero  de la Coja, 
que esa no bayla.
Ntic. Pues esa
cómo quieres tú  que bayle,
si solo tiene una píernal
Y tn  qué hicistcs?
N ec. Ves tú
todito  eso ? Pues no llega 
al Fo lgorio  que yo tuve 
con P acorra .
Q u á l?
N íc. L a  \Crespa.
M an. Ya sé qiiál es : la TíSosa 
l iám aban antes.
NáC. L a  m esm aj
pero  ya no tiene tinaj 
antes tiene la  cabeza,
(desde  que se la cu ra ro n )  
que parece  verenjena 
en lo i i s a , y  lo pelada.
M an. E s  el demonio esa vieja.
f^ec. E stuve en casa del Barbero^ 
que m e sacara una muela 
que  rae dolia ,  y  la hallé 
allí con o tra  caterva 
d e  cb ico tas , y  la hermana 
de  su herm ana , que es mozuela.
M an. Y qué la  dlxistes?
Nec. N a d a ;
mas me senté junto i  ella, 
y  con un alfiler gordo 
que  la regalé  en la feria, 
m e estuvo coa  disimulo 
acrebillando las piernas: 
j O x a l á , y  p luguiera  Dios, 
que  m? do lie ra  o tra  muela!
M an. Para  qué?
Nec. P a ra  con esto,
p o d s r  en t ra r  en la  tienda 
del Barbero , que esta noche, 
ha  de estar  también en ella.
MiUí .H om bre, el p rim ero que he visto 
ped ir  á Dios i^us le duelan
las muelas has sido tu.
N¿c. A hí verás á  dónde  llega 
de rai querer  su pujanza! (tras?
Afán.Pues qué, o t ro  medio uoencuen-  
no tienes barbas?
N ec. A y , sí, 
es verdad .
Jdan . Pues si te afeytas, 
anda  con ese m otivo.
Nsc. N a  me acordaba , de veras, 
como uno  no se las ve.
Man. Pero  no  te las atientas?
Nec. V a y a  , soy un alcornoque: 
poquísimas son y esas 
están sucias.
M an. Por  si es pulla,
las tuyas serán las puercas.
N gf, E n  fin , ya es ta rde  , y tne voy 
hacia allá ¿ y  tu  te quedas?
M an. Si qu ieres  , iré contigo.
N ec.Pues no he de querer  que vengas! 
v a m o s , y  verás qué ra to  
tenem os con las mozuelas.
M an. Vamos ,  que yo  no m e  am año 
á  estar  si no estoy con hembras.
V a m e , y  iálen en salón corto , Pa­
yos y  Payas.
Frani. V ay a  o t ra  copla T io  Paco.
Pac. Es que tengo la ga rg a n ta  
tan  ronca y a  de can tar,  
que no se m e entieade nada. 
Canta}' baylan.
Canta, » L a  vida es mas al?gre 
•>del Universo,
9#aqueila que se rapa  
»»qualquier Barbero^
»pues  sin fatiga,
f tó  cantando , ó rapando
»pasa  ios dias.
V ujit, V a y a  , dexad  de  bay la r ,  
porque estaréis ya  cansadas.
Pac. D i  mí pa r te  no lo estoy.
F ranc . Yo soy de tan  buena masa, 
que  me a trevo  á  estar baylando 
h;»5ta que llegue m añana .
A lif. Y si fuera  trabajar?
Ttanc. Ya estaría  derrengada .
Alif. Pues si tú  fueras mi hija, 
yo te m i ta ra  la caspa,
P aco r .H e ,  ya el T io A lifo aso em p ieza  
á  pudr irnos  ias en trañas .
^ h f .  Pues mucho mejor no fuera 
estar trabajando en  casa, 
que no  b ay l .u  , y  suar, 
sin sacar de eso ganancia?
P¿T. T io  Alifonso , á p red icar  
donde pueda usted sacarla, 
que aqu í predica en desierto.
Véfot. Scntabiu io js  , m uchachas. 
Sale N icu las .
N í'f .  Alao sea Dios.
Todo$. Por siempre sea.
SaU M.anolo.
M an. Deo gracias.
A lif. O yes ,  a rr im a  esa p iedra , 
y  el cubo de sacar agua , 
que  se siente Neculas 
y Manolo.
Man. Usted se cansí
T ia  Pojitos , yo en  el suelo 
me acomodo.
JVec“. Y yo las barbas
me vengo hacer solamente.
Vuj. In terin  caliento cl agua 
podrás sentarte  a ío menos.
Sah GilgOtio.
G ilg. Dios guarde  á U gente honrada.
N « .  Y era un hato de ladrones
á quien el tal saludaba.
A l i f .  Pues Gilgorio  , bien venido: 
t rae  el cántaro , muchacha, 
po rq ue  Gilgorio se siente.
Gilg. Si ustedes dan en eso . vaya.
Puj. Q u é  presto has dado la vuelta!
Gilg. E nco n tré  lo que busc.ibi: 
con que despaché a! instante: 
(au n q u e  he estado una  semana 
bien cumplida por a l lá )  
po rque  á mí me embelesaban, 
las cosas caí en M ad rid .
N fc .  Lo mesmo á mí me pasaba 
la  p r im era  vez que fui 
pa ra  com prarle  la albarda 
al borrico  de mi padre.
Gilg, S í ; allí están en a b u n d in c ta .
Nec. Q ue  toico lo que vía, 
toicico me encanlab.-!.
Gilg. Pues ahora estabj p-or, 
porque  era el tiempo estaban 
en ias ferias.
iVc'C. Es verdad.
Gilg. Calla  por D io s ;  hombre calía, 
que no s>é cómo explicar, 
ni decirte:::-  ( v a y a ,  vay;),) 
lo que vi en una plazuela, 
que llaman de la C fb a d a .
Pac. Pues diio tú  como puedas.
Gilg, Lds fcguras mas ex trañas ,  
que pueden en nacitnientos, 
ponerse noches de Pusqua: 
al em prencipio  creí, 
que la plazuela era parva, 
por^jue andaban  al rededor, 
como tril lando , unas casas 
á  mniiera de carre tas; 
pero estaban m uy doradas, 
y con unos vidrios grandes
tabicadas las ventanas.
N^c. E s to s  son ::- iV á^gam e DIosl 
sabia cómo se llam aban, 
pe ro  ya se m a olv idado:
¿ cómo es , como t á  Ies hablas 
á  los puercos ,  quando quieres 
echarlos f je r a  de casa?
Franc. C j i I i  : coche , coche.
Gilg. Cofhe!
es verdad , así se l lam an, 
y  den tro  de aquellos coches 
había tan tas  madam¿«s.
Franc. M tdamas?
Nec. Pues qué créiste?
Franc. Q ue  e ran  para llevar la p i ja .
Nec. N o  , tonta , ah í  se pasean 
las m ugtres .
Gilg. Calla , call.i,
son madain¿ií>, no mugeres.
N¿c. Pues lio es lo m ism o, P a n a r ra ?
C l¡^. N 3  es lo mismo, n o ,  señor, 
que aquellas son de ofra casta.
Nec. Pues en qué se dif.rencian? 
d i lo , pedazo de a lbarda.
Gilg. Q ue  aquellas son de cristal 
fioo , y hechas en la H olanda, 
y esto tras de caí y can to , 
como quaiqu ier  argam;«sa: 
csths fraen guardapíeses, 
y las orr.is traen batas.
Píií'or. Y qtie es bata?
NtfC. Haia es,
como una túnica larga, 
á  manera de camisa, 
y una cola que la a r ra s tra .
Gilg. T r i e n  también una gran cosa 
dcbaxo de las enaguas, 
que ellas los l lam an toutícos, 
y  así á  modo de cam panasj
á mas de eso la cabeza 
la llevan enharinada .
Nec. T o m a ,
io prop io  se pone
mi agüela siempre que amasa.
Gilg. Pero  no se pone e! pelo 
regolvío , ni con plastas; 
dempues v i o tra  maaniita, 
(a q u e l la  iba m u y  b izarra)  
y  llevaba unas orejas 
que  ten d r ían  una q u a rta  
de  largo , y mil emplásticos 
repartidos por la cara.
Franc. Esa tendría  viruelas.
Nec. Sí , eso vendría  de Francia.
F ia n c .  Los p-trchi-'S, ó las viruela.? 
quáí de las dos cosas?
Nec. Ambas.
A li f .  Y vaya , vamos al cuento.
Gilg. Pues señor : ésta a g a r ra d a  
iba de  dos militares, 
que entrem edias la llevaban 
por los sobacos , de modo, 
que iba la pobre en volandas.
Pacor. Esa seria  coja.
N ec. O y e s  ,
bien puede ser que acertaras.
Gilg. N o ,  que dem pues la vi sola, 
y bastante  tiesa andaba.
Nec. Pues no seria de Jos pies 
de donde  ella cojeaba; 
adem ás , yo  sé que  muchas 
fuerza de flaqueza sacan; 
an d an  tiesas por las calles, 
y cojean en sus casas.
M an. JMas qu ando  Ja viste sola, 
no la dixiste palabra?
Gilg. T o m a  tú  ; p íes que , qu erías ,  
que asina se oie escapara?
Nec. Q u é  la dlxtste?
Gilg. L a  dixe,
(  ahora  verás  ,  qué eleganciT!)
O  cí.ira ! ¿no es buen principio?
A li f .  H o m b r e ,  ya salió la c la ra ,  
échale fuera  la yema, 
y  un cascaron , y te hallas  
cotí un  huevo hecho , y  derecho 
con que poder regalarla^ 
y  d e sa la  por aho ra ,  
no  la digas mas palabra .
Nec. G i ig o r io ,  toca esos huesos: 
h o in b re , qué  cosa tan  magna! 
y  qué respondió?
Gilg. N a d i ta ,
porque  se quedó  cortada : 
yo  bien sé que de vergüenza 
no lo hizo .
Nec. Cosa ra ra !
porque  dicen que en M ad rid ,  
an d a  la vergüc^nza escasa.
Pac. E i , vamos N eculas ,
que ya  está caliente el agua«
NiC. V a m o s ,  p u e s ,  en hora  buena, 
á  qu ita rnos  estas barbas.
Frar/c’.M uger, no has visto en M adrid  
las cosas que hay  en usanza?
F íico r.L oque  mas gracia  me ha hecho, 
es eso de las maamas.
N¿c. L a  verdad , señor M aestro ; 
como Barbero  de fam a,
¿qué  habrá que no se ha lavao 
(despues de hacerle  del a g u a )  
este p iñ o  de cocina?
Pac, E ste  es un  paño de  barba; 
acerca aqu í ese candil.
S í , que nos veamos las caras: 
m eto  por nquí los brazo?, 
pues dun lüg.ir las ventanas.
M an. Fuistes á  ver  la Comedia?
Gilg. L a  p re g u n ta  es bien extraña. 
Pues hom bre , no sino no!
Nec, Vistes la tercera dama?
Gilg. Sí,
y  salió vestía de macho.
Nec. Q uá l de ellas?
Gilg. L a  N in inana .
Nec. Q u ién  te lo díxo?
Gilg. U n  señor,
que le tocó la  desgracia 
de sentarse ju n to  á m í; 
j si vieras tu  qué m uchacha ! 
luego a l l á jd e m p u e s  salió 
á  can ta r  o t ra  m aam a, 
m u y  chuscota y salerosa.
Eranc. E le ,  P acorra  , muchachas, 
reparad  al T io  Alifonso 
como se le cae la  baba.
j i l i f .  D e escucharlo solamente 
se me hace la boca un agua ,
Gilg. y  d e m p u e s ,  la misma gente, 
(d e  esto sí me daba rab ia)  
siempre que lo hacian mejor, 
iban  , y  con palm otadas, 
hacian u n  ru ido de modo, 
que  se iban las m uchachas.
A lif.  H om bre  , qué dices? ¿ se iban?
Gilg. PüQs n o ?  si las espan taban .
Salen el Andaluz  , y  Mozo,
P a c .  Usted la  tiene cabal.
A li f .  L o  mismo que po r  su casa, 
se ha  colocado el señor mió.
A n d .  A nda , vé , y echa cebada 
á los cab a l lo s , Jacote , 
que  hemos de  salir m añana 
tem prano , á  ver si podemos 
llegar M artes  á G ranad a .
Criad. P u e s , s e ñ o r ,  dése Msted pri>-
que se enfria h  ensalada. Vase.
A li f .  Si es co c id a ,  puede ser.
A n d a i.  L evan te  usted , cam arad a .  
A  Manolo.
Y dexe esa plaza líbre, 
que quiero poner m i capa.
A li f .  Este es hom bre de un porrazo , 
que no and a  con patara tas .
A n d .  Vamos fuera: no hao idousted?
M an, Ya.  ^ ya está desocupada.
Levántase,
Yo no le cocozco , pero 
me t ra ta  con confianza.
Andai. Señor M aestro  , prontico, 
que estoy de priesa.
Gilg. Q ue  traza
tiene este hombre de asesino?
M u g e r ,  no ves cómo tra ta  
á los d e m a s ,  este diablo 
que viene eii fegura hum ana?
N íc .  Hombres corteses he visto, 
pero éste á todos los g.ina.
Neculas se quedó helado.
A  Néculas,
Andai. D ig o ,
ten go  yo en la cara 
a lguna  dan za  de monos, 
ó qu iere uited retratarla?
Nec. Yo , solo servir a  usted 
q u ie ro ;  y no quiero nada.
A n da i. Pues quitarse  de delante, 
que no sufro telarailas.
Gilg. ¡ Y qué suave que es el mozo! 
[fuego de Dios que le parta!
JV é’c. Q ue  esto á  un hom bre como yo 
suceda!
A n d a i.  Si no se aparta ,  
los trastos , y la bacía 
h a a  de volver á sus barbas.
N ec .S ^a o r , v iva usted mil anos, 
que yo le estimo la gracia.
A n d a l.  M aestrico , M aestrico; 
llevar la  m ano  sentada, 
ó  le sentaré la m ía  
con un  p a r  de gasnatadas.
Pac.Como  s o y ,  que estoy tem blando.
Nec. Se cria esa f ru ta  en G ranada?
A n d .  D onde quiera que yo voy 
suele haberla en abundancia.
Nec. Con q u e ,  según eso , usted 
es el á rbo l que las cuaja?
A n d a . Sí s e ñ o r , y tas m aduro .
Nec. Y eso es siempre?
A n d a . A tem poradas.
N ec. Por  qué  tiempo?
A nd. S iem pre q u e
hay a lguno que me cansa.
Nec. Pues seño r ,  haga usted cuenta 
que no le hablado palabra: 
sí ahora  fu<;ra yo el Barbero 
le habia de cruzar la cara.
Pac. Sabe D i o s , que estoy de suerte, 
que no veo la navaja.
N íc .  Aprie ta  por a h í ,  demonio: 
degüella le  esa gargan ta .
Per. Pero te ,
¿ h í s  visto tií nunca 
hombre que eche mas brabatas?
Gilg. Aquí e s to y ,  y no estoy en mí, 
Lzvántase el A n d a lu z , sofocado.
A n d .  Qué es esto?
P ac. S e ñ o r ,  no es nada: 
un  rasguñillo : muchacha,
(no tiene usted »jue asustarse)' 
V*;, y trae unas te larañas 
pura taparle  á el señor 
esto aquí.
A n d .  Si no m ira ra : : : -
P m \  N o ,  es n a d a ;  es u n  canon 
q.is saltó.
A  id Sí ; una ven tana , 
p.)r donde  podrá asom ar 
¡i mirr; i de u n a  quixada , 
agradfz . 'a  usted que estoy 
de buen h u m o r , cam arad a .
G/7¿^.Digo , ¿quando éste es el bueno, 
q ' ié sá rá  el m ilo?  Caram ba! (d re ,
A n d .  Vaya ¿ qué hace usted co in p a -  
que no rae pone la capa?
Nóc. S eño r ,  estaba esperando 
á que usted me lo mand ira: 
u n a  p iedra de Molino A p a rte .
Se la pone. 
te e c h i ra  de m.'jor g n a .
A n d .  D:1 prim ero que viniere 
p:i¿Je usted cobrar  mi barba.
Pac. S ¿ ñ o r ,  viva us ted m¡l anos:  
mi ra  , a l um br a  a q u í  mus;hich3.
A t}J. D ^xi  usted el c a n d i l , que yo 
no he menester lum inarias. Vase.
p a c .  j Hemos quedado  lucido^!
FrafJc,¿Q j e  seáis hombres tan panarras , 
que hayais aguan tado  esto, 
estando ju n ta  la na ta  
de  los mozos del lugar? 
co rr ida  esíoy y  afren tada .
Todas. Esto  ha sido una  vef^güenza.
Nec. Si hubiera  ten ido arm as, 
ya le hubiera dicho yo, 
quién e-i Neculas  M atraca; 
pero me hallaba sin  ellas.
Gil/^ T tm p o c o  yo tenia nada.
PíiíT. A a o ra  todas son disculpis.
Nec. Mas yo sacaré la cara: 
deme usted el de sca rn a d o r ;  
esto ha de s e r ;  la venganza 
he de tom ar po r  mi m ano.
Todoj. P ues  d i ,  qué intentas?
Nec, Qué? nada; 
ya lo veréis.
Todos. P e ro  dílo.
Nec. T eng o  de ir  á la posada:::-  
Sale el Andaluz,
A n d  Y  á qué quiere usted ir  allá?
Nec. A  ofrocerle á  usted mi ca sa ,  
que esto es todo lo que ten go , 
que poner á  vuestras  p la n ta s .
A i d .  Yo lo agradezco  , com padre , 
y por que vean cómo hablan 
o tra  Vez , no he de d t x a r  
á s o p ip o s ,  y á  guan tadas , 
u n  tí tere  con cabeza 
en toditíta  esta casa; 
pues la tengo d e  dexar  
ba rr ida  de polvo y  paja.
Todos. Ah! Por Dios : señor ,  piedad.
Nec, Doleos de estas m uchachas , 
siquiera por ser mugeres.
A nd. Yo no rae duelo  de  nada  
en llegando k  enfurecerme.
Nec. M irad  que son las que cantan .
And. Y han  de  cantar?
Nec. Eso sí;
que yo  le doy la palabra , 
puesta una m ano  en el pecho, 
y  la o tra  en las espaldas.
Todos. Pues ahora  p idam os todos 
el perdón  de nuestras fa ltas .
F I N.
